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EL ENIGMA SHAKESPEARE 
Introducción  

Puede decirse, como indica Ernesto Bottini, que en Inglaterra es casi un deporte nacional la especulación sobre la verdadera autoría de las obras 
firmadas por William Shakespeare . Aunque la mayoría está de acuerdo en que el actor, prestamista y empresario teatral, bautizado como 1

Gulielmus filius Johannes Shakspere, sin la “e” tras la “k”, es el bardo al que idolatramos hoy, hay también muchas voces discordantes y las 
especulaciones llevan, al menos, tres cientos años circulando entre los círculos artísticos y eruditos. En la llamada Cuestión Shakespeare o Caso 

Shakespeare, no hay ni ha habido artista ni intelectual que se haya resistido a participar de una de las dos corrientes principales. A saber: la postura 
STRATFORDIANA u ortodoxa, académica o canónica, la de quienes creen firmemente que el hombre nacido en Stratford-upon-Avon es el auténtico autor de 
las obras firmadas por Shakespeare, y la postura ANTI-STRATFORDIANA, o escéptica, la de quienes dudan considerablemente que un hombre sin destreza 
ni formación académica estuviera capacitado para escribir las obras dramáticas y los poemas que conocemos. No ha de deducirse que se trata de personas 
lunáticas o amantes de las teorías conspiranoicas. Entre los escépticos más ilustres contamos con Mark Twain, Charles Chaplin, Walt Whitman, Orson Welles, 
Sigmund Freud,  Vladimir Nabokov, Malcolm X... Todas las teorías y conjeturas (despreciadas, por supuesto, por los stratfordianos) del sector escéptico han 
provocado un número considerable de candidatos -y algunas candidatas- posibles que alcanza a la mismísima reina Elizabeth I de Inglaterra. 
 Los argumentos para dudar se basan en una serie de lagunas que son muy difíciles de resolver. Está la cuestión de la firma. Solo se dispone de cinco 
muestras caligráficas y ninguna de ellas coincide con las otras. La del testamento, quizá la más fiable, es casi ilegible e igual de tosca y pobre que la redacción de 
todo el documento, lo que sorprende en el creador de Romeo y Julieta. Otro motivo que ha llevado a dudar es la ausencia de manuscritos originales, aunque 
este hecho se reitera en otros escritores de la época, que solían escribir en hojas sueltas y desperdigadas; también es posible que el incendio en el Teatro Globe 
también pudiera haber destruido. El conocido como First Folio es una publicación póstuma que recopila distintas obras del autor. Más llamativa resulta la 
ausencia de una biblioteca personal para alguien que debería estar tan instruido. Si el Shakspere, sin la “e” tras la “k”, de Stratford hubiera tenido una nutrida 
colección de libros en su casa, entonces habrían aparecido en su testamento o sus hijas no serían unas analfabetas.  

 E. Bottini (2012). La invención de William Shakespeare. Función Lenguaje. Revista multidisciplinar del Centro de Literatura Aplicada de Madrid, 1(2), pp.71-88.1

2



EL ENIGMA SHAKESPEARE  
Literatura Universal 

IES Miguel Fernández

Más de una duda razonable 

En 2007, un grupo de personas vinculadas a la esfera literaria, al mundo escénico y al ámbito intelectual, capitaneado por el actor Sir Derek Jacobi 
y el director Mark Rylance, firmó la Declaración de Duda Razonable sobre la identidad de William Shakespeare . Las personas firmantes se 2

preguntaban, principalmente, cómo el William Shakspere de Stratford no dejó ninguna evidencia de ser el autor que conocemos como 
Shakespeare y por qué existía un enorme abismo entre la vida del presunto escritor y el contenido de sus obras. Irónicamente, señalan que los 

cuatro motivos a los que se aferran los stratfordianos son precisamente los que suscitan más dudas e interrogantes: en primer lugar, el nombre “William 
Shakespeare” (y a veces “Shake-Speare”) que aparece en las páginas iniciales de muchos textos. En segundo lugar, los elogios de Ben Jonson y Leonard 
Digges en el First Folio. En tercer lugar, las menciones de los actores Heminges y Condell a Shakespeare como autor. Y, por último, la efigie y la inscripción 
del monumento funerario en Stratford. 
 Estos cuatro pilares stratfordianos son debatidos en la Declaración. Para empezar, no hay certeza de que el nombre que aparecen en las páginas iniciales 
de las obras se refieran necesariamente a Mr Shakspere. El apellido, como ya se ha dicho más arriba, se escribió de varias formas. La manera de escribirlo con 
un guion, “Shake-Speare”, como un apellido compuesto, era una rareza en los nombres ingleses de la época. En su partida de bautismo aparece “Shakspere” y 
en su testamento incluso es escrito dos veces como “Shackspeare” y una como “Shakespeare”.  
 El First Folio señala a Shakspere como autor, pero ¿qué validez puede tener una evidencia póstuma? Ben Jonson se refiere al autor como el “Dulce 
Cisne de Avon” y Leonard Digges como el “monumento de Stratford”. Pero ellos nunca habían elogiado al escritor mientras vivía y en sus elogiosas metáforas 
tampoco aportan información personal -fechas de nacimiento o de muerte, menciones a familiares y conocidos, episodios de su vida-, porque sus palabras se 
dirigen al “autor” y no al “hombre”.  
 Los testimonios de los actores Heminges y Codell, de los que no se tiene constancia que se dedicaran a la literatura, parecen más una estrategia de 
promoción publicitaria, alentando a los indecisos a adquirir el ejemplar. El hecho de que aparezcan en el testamento del hombre nacido en Stratford es una 
razón por la que escépticos dudan de la honestidad de su intervención. 
 El monumento funerario de Stratford representa actualmente a un escritor. Pero este busto no tiene mismo aspecto que cuando se erigió por primera 
vez. Un boceto para la efigie muestra al mismo hombre sujetando un costal de lana o de grano. La pluma y el papel se añadieron después, cuando el 

 Se puede leer aquí en inglés: http://www.shakespeareanauthorshiptrust.org.uk/pdf/declaration.pdf2
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monumento fue reparado y alterado. La inscripción que le acompaña tampoco hace referencia a otros nombres de su círculo, ni citas de sus obras, ni siquiera 
menciones a sus propios textos. 
 Para los stratfordianos todas estas dudas razonables no son más que conjeturas, a lo sumo basadas en pruebas circunstanciales, pero tampoco se han 
molestado en zanjar el asunto dando explicaciones contundentes a las innegables ambigüedades, lagunas y contradicciones que rodean al gran escritor. 

Candidaturas para ser Shakespeare  
 

Entonces, ¿quién fue William Shakespeare? 
 Desde que comenzaran las dudas y las sospechas, se ha ido 
multiplicando el número de candidaturas en la competición por 
ser el auténtico Shakespeare . Se calcula que, hasta el momento, 3

se han propuesto más de 60 nombres frente al candidato convencional, esto es, 
William Shakspere (1564-1616), pero los más reconocidos son: 

  

 http://www.shakespeareanauthorshiptrust.org.uk/pages/candidates.htm3
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Francis Bacon (1561-1626) 
Edward de Vere (1550-1604) 
Christopher Marlowe (1564-1593) 

Sir Henry Neville (1562-1615) 
Mary Sidney, Condesa de Pembroke (1561-1621) 
William Stanley (1561-1642) 
The Group (grupo de colaboradores) 

Amelia Bassano Lanyer (1569-1645) 
Sir Walter Raleigh (1554-1618) 
Roger Manners (1576-1612) 
Sir Fulke Greville (1554-1628)

http://www.shakespeareanauthorshiptrust.org.uk/pages/candidates.htm
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 Los anti-stratfordianos tampoco terminan de ponerse de 
acuerdo en un único candidato, aunque hay dos o tres teorías 
con mayor número de seguidores. La Cuestión Shakespeare ha 
sido abordada, además, desde diferentes ópticas: histórica, 
filológica, antropológica, psicoanalítica, política... Incluso la 
ciencia más dura ha intervenido con el propósito de esclarecer la 
Cuestión, con mayor o menor fortuna. Georg Cantor 
(1845-1918), el matemático ruso y padre de la teoría de los 
conjuntos, era un ferviente defensor de la hipótesis Bacon-es-
Shakespeare y dedicó varios años a investigar y publicar sus 
pesquisas, sobre todo, cuando entraba en uno de sus ciclos 
depresivos para abandonar las matemáticas y volcarse en sus 
estudios de la literatura isabelina. El artículo que Umberto Eco 
escribiera en 2003, en un elegante tono irónico, sobre el caso 
de Cantor, no tiene desperdicio . Frente a la generalizada idea 4

de la teoría Bacon-Shakespeare Controversy, por la que solo un 
hombre erudito como Bacon podía haber escrito la magna obra 
atribuida a Shakespeare, quien en realidad sería el hombre que 
ponía voz y rostro a las obras, Eco propone -inventa- la teoría 
inversa o simétrica, la Shakespeare-Bacon Controversy. A saber: 

 Umberto Eco (2003). El bardo Shakespeare y mister B. El Cultural. Recuperado de https://elcultural.com/El-bardo-Shakespeare-y-mister-B4
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El bardo Shakespeare y mister B. 
por Umberto Eco 

 Para escribir todas las obras de Shakespeare, se decía, no solo las tragedias sino 
también los inmortales sonetos, era necesario el trabajo de toda una vida. ¿Cómo habría 
podido Bacon encontrar el tiempo para llevar a cabo ese trabajo titánico, como no fuera 
delegando en otros el esfuerzo de escribir sus obras filosóficas? 
 Por lo tanto, se elaboró la hipótesis de que Shakespeare, que era, con todo, un 
hombre de no pocas habilidades, había sido asalariado para tal finalidad por Bacon. La 
extracción social de Shakespeare probaría también la vena de sano sentido común con el 
que están concebidas las obras baconianas. Así pues, Shakespeare sería el autor de las 
obras que ahora se atribuyen a Bacon. La bibliografía sobre el argumento ha sido tan 
rica como la simétrica citada arriba, y contiene páginas enteras de la obra baconiana, 
subrayadas o impresas en rojo, donde aparecen claros indicios criptográficos de la 
paternidad shakesperiana. Y he aquí algunos títulos que he conseguido encontrar sobre 
este fascinante debate: Cantor Georg, Die Rawley»sche Sammlung von 
zweiunddreissig Trauergedichten auf Shakespeare (1899); Donnelly Ignatius, The small 
cryptogram (1890); Durning-Lawrence, Sir Edwin, Shake-Speare is Bacon (1920); Reed 
Edwin, Shake-Speare and Bacon parallelism (1905); Stopes C., The Shakespeare-Bacon 
question answered (1889); Theobald Bertram G., William Shakespeare concealed and 
revealed (1936); Theobald Robert M., Bacon studies in shakespearean light (1903); 
Wigston W.F.C., William Shakespeare (1899). 
 En un determinado momento, los partidarios de la Bacon-Shakespeare y los de la 
Shakespeare-Bacon Controversy se pusieron razonablemente de acuerdo. Se podía 
sostener que Bacon era el autor de las obras de Shakespeare y Shakespeare el autor 
de las de Bacon sin que las dos teorías se contradijeran. Por otra parte las pruebas 
textuales eran absolutamente indiscutibles en ambos casos […] Aún así, quedaba abierta 
otra cuestión.

https://elcultural.com/El-bardo-Shakespeare-y-mister-B
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 Un estudio más reciente (2007)  ha aplicado técnicas estadísticas y 5

algorítmicas para comparar las obras de Shakespeare con los trabajos y 
escritos de los tres candidatos principales -Francis Bacon, Christopher 
Marlowe y Edward de Vere- basándose en parámetros cuantificables como 
el uso de ciertos caracteres lingüísticos y de determinados vocablos. La 
conclusión a la que llegan es que resulta “extremadamente improbable que 
las obras atribuidas a William Shakespeare fueran escritas por Marlowe o 
Francis Bacon”, mientras que hay numerosas coincidencias con Edward de 
Vere. Además de la relación entre episodios de su vida y sucesos en obras 
shakespeareanas, o el vasto vocabulario empleado por uno y por otro, llama 
la atención la coincidencia en la utilización de palabras únicas y singulares, 
más aún tendiendo en cuenta que solo se utilizaron unas pocas cartas de 
Edward de Vere y no un corpus literario, a diferencia de Marlowe y Bacon. 
En definitiva, según este estudio, “Edward de Vere es el único candidato 
que ostenta un serio potencial” para ser William Shakespeare, que “quizá 
de Vere era Shakespeare”.  

 Oleg Seletsky, Tiger Huang, William Henderson-Frost (2007). The Shakespeare Autorship Question. Data Mining and Pattern Recognition. Dartmouth College. Recuperado de https://home.cs.dartmouth.edu/5

~datamining/Final.pdf
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 Si Bacon era el autor de las obras de Shakespeare, no habría podido 
concebirlas sin una frecuentación cotidiana del mundo del teatro -por no decir que 
no habría podido escribir sus Sonetos si, en vez de frecuentar cada día a la reina 
Isabel, no hubiera tenido tiempo de frecuentar a la Dark Lady -y viceversa, si 
Shakespeare era el autor de la obra de Bacon, no habría podido concebirla sin una 
frecuentación cotidiana de la sociedad cultural de Londres y de la misma corte. Por 
lo tanto, debía suponerse no solo que Bacon era el autor de las obras de 
Shakespeare, sino que suplantó directamente a Shakespeare en la dirección 
cotidiana de su Teatro The Globe; y a la inversa por lo que concernía a la 
presunta obra baconiana. Por consiguiente, Shakespeare, es decir, aquel que la 
gente reconocía como Shakespeare, de hecho era Bacon, y Bacon era 
Shakespeare. ¿De quién son, pues, los retratos que nos han llegado como retratos 
respectivamente de Shakespeare y Bacon? Los retratos de Shakespeare retrataban 
evidentemente a Bacon y los de Bacon a Shakespeare. Pero, ¿cuándo se produjo la 
sustitución? Si se produjo cuando ambos personajes tenían ya una cierta edad, 
durante el resto de sus vidas habrían sostenido una insostenible ficción, y cabe 
preguntarse si en ese estado de ánimo Bacon podía mantener la serenidad 
necesaria para concebir el Opus shakesperiano, y Shakespeare la agudeza 
indispensable para concebir el Opus baconiano. Si, en cambio, la sustitución se 
produjo, digamos, en la cuna, entonces de hecho Shakespeare se consideraba 
Shakespeare y Bacon Bacon. Lo único que habría podido iluminarles sobre su 
identidad real habría sido una prueba del Adn, por aquel entonces inconcebible. 
 Por lo tanto, a la luz de esta última hipótesis, Shakespeare era 
Shakespeare y Bacon Bacon. Así pues, la obra de Shakespeare era de verdad de 
Shakespeare y la de Bacon de verdad de Bacon. Muchos de los estudiosos que 
habían animado la Bacon-Shakespeare-Bacon Controversy (que para algunos era 
la Shakespeare-Bacon-Shakespeare Controversy) con el tiempo se desdijeron […]  
 Tan solo Cantor permaneció insensible al problema gracias a una teoría 
que había elaborado, la teoría de la Absoluta Identidad de los Conjuntos Nada 
Normales, afirmando que, si dos personas están locas -y locos no podían no estar, 
o por elección o por condena, los dos desafortunados isabelinos-, entonces 
ninguno de los dos podía saber ya quién era quién, y el grado máximo de confusión 
se alcanzaría en el momento en que Shakespeare se creyera Shakespeare y 

https://home.cs.dartmouth.edu/~datamining/Final.pdf
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Edward de Vere era Shakespeare (posiblemente) 
  

La Hipótesis Oxford, esto es, que el verdadero autor de las obras atribuidas a 
Shakespeare era Edward de Vere, decimoséptimo Conde de Oxford, defendida por 
la Shakespeare Oxford Society , tiene un largo recorrido y es actualmente la 6

favorita en la Cuestión shakespeareana. Fue Thomas Looney el primero en 
formular la hipótesis en su trabajo Shakespeare Identified (1920), basándose en la nutrida 
biblioteca del conde, su dominio de varios idiomas, sus viajes a Italia y la coincidencia entre 
algunos eventos de su vida y determinados episodios de la obra de Shakespeare. Desde 
entonces, los seguidores de esta hipótesis se han multiplicado y entre las filas de oxfordianos se 
encuentran renombradas personalidades, como Sigmund Freud. Tom Regnier  sintetizó para la 7

Shakespeare Oxford Fellowship numerosos motivos que, en principio, demuestran que de Vere 
era en realidad Shakespeare y que traducimos aquí: 

—Edward de Vere, decimoséptimo Conde de Oxford. Retrato del siglo XVII basado en una 
pintura de 1575. National Gallery Portrait, Londres. 

 http://www.shakespeare-oxford.com 6

https://shakespeareoxfordsociety.wordpress.com 
https://shakespeareoxfordfellowship.org

 Tom  Regnier(2019). Top Reasons Why Edward de Vere, 17th Earl of Oxford, was Shakespeare. Shakespeare Oxford Fellowship. Recuperado de https://shakespeareoxfordfellowship.org/author/tregnier/7
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Motivos principales por los que Edward de Vere, decimoséptimo Conde de Oxford, era Shakespeare 
Por Tom Regnier 

  La historia nos ha dejado muchas pistas que indican que Edward de Vere, el decimoséptimo Conde de Oxford, escribió obras dramáticas y 
poemas bajo el pseudónimo “William Shakespeare”. Muchos creen que estas pistas, tomadas en conjunto, tienen sentido, son congruentes para afirmar que el 
Conde es el autor de Hamlet, El Rey Lear, los Sonetos y otras obras tradicionalmente atribuidas al hombre de Stratford. Aquí exponemos las principales 
razones por que se piensa que Edward de Vere era en verdad Shakespeare. 

Un escritor en secreto 
Edward de Vere (1550-1604) fue conocido en vida por ser un escritor oculto que no permitía que se publicaran sus obras con su nombre. El primer crítico de 
Shakespeare, Francis Meres (1565-1647), afirmó en su Palladis Tamia (1598) que Vere era uno de los mejores escritores de la época y aludió a sus 
comedias, aunque no nos ha llegado ninguna firmada con su nombre. George Puttemham (1529-1590), al que se le atribuye el Arte of English Poesie (1589), 
también afirma que en la corte existían aristócratas muy notables en la escritura de obras dramáticas,  quienes sufrían ver sus obras publicadas sin su nombre, 
por temor al deshonor y al descrédito. Y más adelante cita al Conde de Oxford como uno de ellos. 

“Shakespeare” es un pseudónimo  
En 1578, el escritor Gabriel Harvey (1545-1630) escribió en su Gratulationis Valdinensis Liber Quartus la siguiente dedicatoria a Edward de Vere: “Vultus 
Tela Vibrat” (en inglés, “Thy Countenance Shakes Spears”), que podríamos traducir como “tu mirada dispara flechas”. Estas palabras pudieron haber 
inspirado el posterior pseudónimo “Shakespeare”. Hay que añadir que los pseudónimos literarios eran muy frecuentes y comunes en la época isabelina 
(conocida como la Edad de Oro de los pseudónimos). Además, “Shakespeare” sería una alusión a Atenea, diosa griega de la sabiduría, representada a veces 
portando una lanza. El uso del pseudónimo se debía por temor de los autores a ofender a las autoridades y, como consecuencia, ser objeto de penas y castigos. 
Por otra parte, se consideraba una bajeza, una indignidad, para los varones de la nobleza; era una afrenta contra su dignidad publicar poesía, considerado un 
género literario frívolo, y obras dramáticas para teatros, vistos como lugares escandalosos donde concurrían el hurto, el juego y la prostitución. 

8
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Mecenas de las artes 
De Vere era un patrón de las artes, amante del teatro y la poesía, que encargó la edición de libros y de traducciones. En vida, le dedicaron veintiocho libros, 
obviamente patrocinados o auspiciados por él. También ejerció el patrocinio de compañías teatrales, una de adultos y otra de niños . Para esta última compañía 8

precisamente alquiló el Teatro Blackfriars. 

El Adonis de Tiziano con sombrero 
El largo poema narrativo Venus y Adonis, atribuido a Shakespeare, describe a Adonis llegando un “bonete”, lo que se corresponde con muchas pinturas de 
Tiziano sobre el personaje mitológico. Pero esto solo podía verse entonces directamente en el taller del artista italiano, en Venecia, ciudad en la que el Conde 
pasó una temporada cuando tenía veintitantos años. 

Las Metamorfosis de Ovidio 
Las Metamorfosis ocupan el segundo puesto de las fuentes literarias más influyentes en la obra de Shakespeare, ocupando la Biblia el primer lugar, y habían 
sido traducidas al inglés por Arthur Golding, tío de Edward de Vere. De hecho, tío y sobrino estaban viviendo bajo el mismo techo, la casa familiar de los Cecil, 
mientras se realizaba la traducción. No es descartable que un adolescente de Vere pudiera tener acceso antes que cualquier otro escritor a la lectura del texto 
ovidiano. 

Ser o no ser 
El famoso soliloquio de Hamlet se hace eco del De Consolatione (1542) de Girolamo Cardano, cuya traducción encargó el propio de Vere, escribiendo incluso 
el prefacio cuando se publica la traducción en 1573. 

 Solo actuaban varones, quienes también interpretaban los roles femeninos. A diferencia de la escena española, más permisiva, las mujeres inglesas tenían prohibido actuar, aunque hubo excepciones. Para más información 8

https://www.bl.uk/shakespeare/articles/shakespeare-and-gender-the-womans-part?

9
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Polonio AKA William Cecil 
El personaje de Polonio en Hamlet ha sido claramente reconocido como una parodia 
de William Cecil, Lord Burghley, con quien de Vere tuvo una problemática relación, 
primero como su tutor -tras la muerte de su padre- y, después, como su suegro. Los 
consejos que Polonio le da a su hijo Laertes son muy similares a la lista de máximas y 
preceptos que Cecil impuso en beneficio de su familia. Esa lista se hizo pública 
después de la publicación de Hamlet (de lo que se deduce que Shakespeare no podía 
conocerla mientras escribía la obra). Además, el lema de Cecil era “Cor unum, via 
una” y en Hamlet se dice de Polonio que es “Corambis” (“corazón doble”), es decir, 
se trata de una parodia del lema. También hay una célebre insulto contra Polonio, 
“fish-monger” , y se sabe que Cecil apoyó las leyes parlamentarias para denominar 9

los miércoles como “fish days”.  

Hombres jóvenes peleando en el tenis 
En su conversación con Reinaldo, Polonio hace alusión a “estar riñendo en el tenis”. 
Esto guarda relación con un conocido incidente en el que el Conde Oxford tuvo un 
desencuentro con Sir Philip Sidney en 1579, mientras jugaban al tenis. De Vere y 
Sidney eran rivales en muchos sentidos. Ambos rivalizaron por la mano de la mano de 
Anne, la hija de William Cecil (finalmente, de Vere fue quien se casó con ella). 
También diferían en temas políticos y literarios . Un día, Sidney se encontraba 10

jugando al tenis con unos amigos y Vere solicitó unirse, pero Sidney sencillamente lo 
ignoró. Esto provocó que Vere lo apodara desdeñosamente como “puppy”, lo que 

 Es Polonio quien pronuncia la famosa cita: “Con cebos de mentiras se pesca el pez de la verdad”.9

 De Vere era más liberal, mientras que Sidney era partidario del puritanismo. Sidney pidió la mano de Anne Cecil, pero el compromiso fue roto y, para su sorpresa, poco después, su ex-prometida se estaba casando con el 10

Conde de Oxford. En las negociaciones anglo-francesas sobre el posible matrimonio entre la reina Elizabeth y el Duque de Alençon, Sidney se oponía tajantemente, quien osó escribirle a la reina sobre los inconvenientes de 
la unión con el francés. A Elizabeth le molestó soberanamente la imprudencia de Sidney. A diferencia del Conde de Oxford, favorito de la reina, que sabía de primera mano que las negociaciones no iban a prosperar, Sidney 
cometió la torpeza de atreverse a aconsejar a la reina y optó por retirarse discretamente de la corte. De Vere no soportaba los elogios que Sidney recibía por sus obras, pues consideraba que no era más que un plagiador de 
otros escritores. 

10
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agigantó la rivalidad. De Vere lo parodió como Sir Andrew Aguecheek en Noche de reyes, como Slender en Las alegres comadres de Windsor y como Luis, el 
Delfín francés, en Enrique V.  

Capturado por piratas 
Uno de los giros argumentales de Hamlet es cuando el príncipe de Dinamarca es carpetazo por unos piratas en su trayecto hacia Inglaterra y es liberado, 
desnudo, en la costa danesa. Igualmente, el Conde de Oxford fue apresado por unos piratas en su viaje de regreso a Inglaterra desde el continente y liberado en 
las costas inglesas. 

La Hermosa Juventud 
Henry Wriothesley, tercer Conde de Southampton, era un joven y bello noble a quien Shakespeare expresamente dedicó sus dos poemas narrativos Venus y 
Adonis y La violación de Lucrecia. Muchos investigadores creen que pudo ser también el “Fair Youth” al que exhorta en sus Sonetos. Alrededor de la época de 
la composición de estos poemas, William Cecil intentaba convencer a Southampton a que contrajera matrimonio con Elizabeth, la hija de Edward de Vere y, 
por tanto, su propia nieta. En los diecisiete primeros sonetos, el poeta anima al “Bello Joven” a casarse y tener descendencia. Si consideramos que 
Shakespeare es el autor de los sonetos, hubiera sido más que presuntuoso que un plebeyo escribiera consejos maritales a un conde. 

La Biblia de Ginebra 
El Conde poseía una copia Biblia de Ginebra, ahora en la Folger Shakespeare Library, con anotaciones personales que muestran una fuerte correlación con las 
referencias bíblicas de las obras atribuidas a William Shakespeare. Hay pasajes señalados que coinciden con episodios y citas que se repiten en sus textos 
dramáticos. 

Dividiendo el reino 
Edward de Vere tenía tres hijas, al igual que el Rey Lear. Y al igual que el Rey Lear tuvo que dividir su reino entre sus hijas mientras vivía, el Conde puso en 
fideicomiso sus tierras en favor de sus hijas mientras estaba vivo. 

3000 ducados 
En El Mercader de Venecia, Antonio pide prestado tres mil ducados a Shylock, un prestamista judío, para financiar el cortejo de su amigo Bassanio a Porcia, 
rica heredera de una gran fortuna. En la vida real, el Conde de Oxford pidió la misma cantidad, tres mil ducados, a un prestamista llamado Michael Lok para 
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financiar su proyecto de búsqueda de una ruta por el noroeste hacia la India. Además, el personaje de Shylock recuerda al judío veneciano Gaspar Ribeiro, que 
era constantemente acusado de usura en aquella época. 

Baptista y Spinola 
En La fierecilla domada, aparece un personaje llamado Baptista Minola, el rico hombre y padre de las jóvenes protagonistas, Kate y Bianca. En Italia, el Conde 
conoció a dos prestamistas llamados Baptista Nigrone y Pasquale Spinola, en cuyos nombres pudo inspirarse. 

Ese extraño maestro, Julio Romano 
En Cuento de invierno, se describe la estatua de la reina Hermíone como una pieza elaborada “por ese extraño maestro, Julio Romano”. Romano es el único 
artista mencionado por su nombre en la producción literaria de Shakespeare. Muchos críticos se han mofado de que Shakespeare considerara a Romano un 
escultor, cuando destacó en pintura. Pero Shakespeare estaba en lo cierto, es decir, Romano también esculpió, como lo atestigua la tumba de Baldassare 
Castiglione en Mantua. Curiosamente, el Conde tenía por uno de sus héroes literarios y mentor espiritual a Castiglione y encargó la traducción de su tratado Il 
Cortegiano, escrito por Castiglione en 1528 , no al inglés, sino al latín, para que así todos los nobles de Europa pudieran disfrutar de su lectura. Mantua 11

formaba parte de la ruta italiana que hizo el Conde y es muy probable que visitara la tumba del escritor italiano para mostrarle sus respetos. 

La Sala de Romano 
Y hablando de Romano, también en Mantua se encontraban sus pinturas sobre la guerra de Troya en las paredes y el techo de la Sala di Troia del Palazzo 
Ducale. En el poema La violación de Lucrecia, la heroína acude a una habitación con pinturas murales sobre la contienda troyana y la descripción de la sala 
recuerda las pinturas de Romano en Mantua. 

Hamlet y Beowulf 
Hamlet toma su argumento de muchos elementos de la leyenda escandinava sobre el príncipe Amleth, contada por el danés Saxo Grammaticus en su Gesta 
Danorum (siglo XII). Esta fue traducida y versionada por el francés Francois de Belleforest en sus Histoires Tragiques (1570). La versión francesa se tradujo al 
inglés en 1608, después de que Shakespeare escribiera Hamlet. Solo una persona que dominara el idioma francés o el latín podría haber tenido acceso a la 
leyenda. Pero ninguna de las dos versiones contiene nada parecido a la muerte de Hamlet en brazos de su amigo Horacio. Esta parte parece inspirarse más en el 

 La obra fue traducida en 1534 por Juan Boscán con el título El Cortesano, en la que se describe el ideal de perfecto caballero del Renacimiento. Para saber más https://baltasarcastiglionevidaobra.wordpress.com11

12

https://baltasarcastiglionevidaobra.wordpress.com


EL ENIGMA SHAKESPEARE  
Literatura Universal 

IES Miguel Fernández

poema épico anglosajón Beowulf . Cuando el héroe, Beowulf, se encuentra agonizando por las heridas tras su batalla contra el dragón, le pide a su compañero 12

Wiglaf que le haga un túmulo en su memoria. Del mismo modo, Hamlet le encomienda a Horacio la misión de ser recordado. Pero en tiempos de Shakespeare, 
el Beowulf no era un libro que se vendiera ni que pudiera encontrarse en una biblioteca. De hecho, solo existía un ejemplar que pertenecía a Lawrence Nowell, 
anticuario, cartógrafo, coleccionista y uno de los profesores de Edward de Vere cuando este estuvo bajo la tutela de William Cecil . 13

Nuestro poeta inmortal 
Los Sonetos de Shakespeare se publicaron en 1609. Hay indicios en la página dedicatoria de que el autor ya no estaría vivo en esa fecha. La dedicatoria está 
firmada por el editor, Thomas Thorpe, y no por el autor. Más significativo es que la dedicatoria se refiere al autor como “ever-living” (inmortal), una expresión 
que se utilizaba metafóricamente para alguien que ya había dejado la vida terrenal, pero que seguía viviendo  a través de sus obras en nuestras mentes y nuestros 
corazones. El Conde de Oxford ya no vivía en 1609, mientras que el hombre de Stratford viviría siete años más. Los stratfordianos nunca han sido capaces de 
explicar por qué la expresión “ever-living” había sido aplicada a un autor que aún no había fallecido. 

 El Beowulf es la primera obra escrita en inglés antiguo o Ænglish que se conoce, de fecha incierta (entre los siglos VIII y XII d.C.) y cuyo manuscrito se conserva actualmente en la British Library.12

 De ahí que el manuscrito en la Biblioteca Británica reciba el nombre de Codex Nowell.13
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